
      
         
            [image: Portada vertical en tonos verde oscuro, blanco y dorado. La mitad superior está ocupada por un primerísimo plano frontal de un gato blanco de ojos verde intenso; las orejas quedan parcialmente cortadas por el borde superior. Sobre su rostro aparecen en letras doradas el nombre «Erin Hunter», el título de la serie «Los Gatos Guerreros» y el subtítulo «El augurio de las estrellas». A la derecha hay un medallón dorado con el texto «El augurio de las estrellas VI». En la mitad inferior se lee en blanco «La última esperanza». Debajo, en un claro boscoso, dos gatos rojizos luchan: uno está incorporado sobre las patas traseras y el otro yace de espaldas con las patas levantadas. En la base figura el logotipo blanco de Salamandra.]
         

      
   
      
         
            [image: Portadilla vertical sobre fondo blanco, con amplios márgenes y todo el texto centrado en negro. En la parte superior aparece «Erin Hunter». Debajo, en letras de mayor tamaño y distribuidas en dos líneas, se lee «Los Gatos Guerreros»; a continuación figura el subtítulo «El augurio de las estrellas». En el centro de la página aparece el título «La última esperanza», también dividido en dos líneas y separado del bloque superior por un gran espacio en blanco. Más abajo se indica «Traducción del inglés de Begoña Hernández Sala». Al pie figura el logotipo de Salamandra, formado por la silueta negra de una pequeña salamandra seguida del nombre del sello.]
         

      

		
			De repente, una visión asaltó a Espinela. En la orilla apareció una multitud de guerreros que se desplegó por el bosque. Tenían las orejas desgarradas, cicatrices por el cuerpo, y unos ojos que destellaban con odio. Resonaron alaridos, y Espinela oyó el golpe sordo de los músculos contra la roca mientras el mundo se sacudía bajo las garras de los guerreros del Bosque Oscuro.

			Cuando la visión se esfumó, la joven todavía notaba el sabor de la sangre y el miedo. Se dio cuenta de que estaba temblando y de que le sudaban las almohadillas. Todas las habilidades de combate del Lugar Sin Estrellas no serían suficientes para detener aquella implacable marea de muerte.

		

	
		
            
			Para Dan, con esperanza

            
		

	
		
			
				Filiaciones

			[image: Emblema negro del Clan del Trueno: silueta geométrica de una cabeza de gato con orejas puntiagudas, atravesada en diagonal por un gran rayo blanco.]

			CLAN DEL TRUENO

			Líder

			estrella de fuego: gato de un intenso color rojizo.

			Lugarteniente

			zarzoso: gato atigrado marrón oscuro de ojos ámbar.

			Curandero

			glayo: gato ciego y atigrado de color gris y ojos azules.

			Guerreros

			(gatos y gatas sin crías)

			látigo gris: gato gris de pelo largo.

			manto polvoroso: gato atigrado marrón oscuro.

			tormenta de arena: gata de color melado claro

			y ojos verdes.

			fronde dorado: gato atigrado marrón dorado.

			nimbo blanco: gato blanco de pelo largo y ojos azules.

			centella: gata blanca con manchas canela.

			mili: gata atigrada de color gris y ojos azules.

			espinardo: gato atigrado marrón dorado.

			esquiruela: gata de color rojizo oscuro y ojos verdes.

			hojarasca acuática: gata atigrada de color marrón claro

			y ojos ámbar, antigua curandera del clan.

			zancudo: gato negro de largas patas, con la barriga

			marrón y los ojos ámbar.

			betulón: gato atigrado de color marrón claro.

			candeal: gata blanca de ojos verdes.

			bayo: gato de color tostado.

			pinta: pequeña gata gris y blanca.

			ratonero: gato gris y blanco.

			carbonera: gata atigrada de color gris.

			rosella: gata parda.

			leonado: gato atigrado de color dorado

			y ojos ámbar.

			raposo: gato atigrado rojizo.

			Aprendiza: grosellina.

			nube albina: gata blanca.

			tordo: gato blanco y negro.

			rosada: gata de color tostado oscuro.

			Aprendiz: jerbito.

			gabarda: gata de color marrón oscuro.

			floresta: gata parda y blanca.

			abejorro negro: gato de color gris

			muy claro con rayas negras.

			ala de tórtola: gata de color gris claro

			y ojos verdes.

			espinela: gata atigrada de color plateado y blanco

			y ojos azul oscuro.

			carrasca: gata negra de ojos verdes.

			Reinas

			(gatas embarazadas

			o al cuidado de crías pequeñas)

			acedera: gata parda y blanca de ojos ámbar (madre de Pequeña Azucena, una atigrada oscura con manchas blancas, y Semillita, una gatita de color cobrizo muy claro).

			fronda: gata gris claro con motas más oscuras,

			de ojos verdes.

			dalia: gata de pelo largo color tostado,

			procedente del cercado de los caballos.

			Veteranos

			(antiguos guerreros y reinas,

			ya retirados)

			musaraña: pequeña gata marrón oscuro.

			puma: gato atigrado, rechoncho y de hocico gris.

			En otro tiempo, un solitario.

            
		

	
		
			[image: Emblema negro del Clan de la Sombra: silueta frontal y cuadrada de una cabeza de gato con orejas puntiagudas, dos ojos blancos estrechos y una abertura semicircular blanca en la parte inferior.]

			CLAN DE LA SOMBRA

			Líder

			estrella negra: gran gato blanco con enormes

			patas negras como el azabache.

			Lugarteniente

			serbal: gato rojizo.

			Curandero

			cirro: gato atigrado muy pequeño.

			Guerreros

			robledo: pequeño gato marrón.

			chamuscado: gato negro.

			sapero: gato marrón oscuro.

			poma: gata moteada de color marrón.

			grajo: gato negro y blanco.

			lomo rajado: gato marrón con una larga cicatriz

			en el lomo.

			aguzanieves: gata de un blanco inmaculado.

			trigueña: gata parda de ojos verdes.

			oliva: gata parda.

			rapaz: gato atigrado de color marrón claro.

			topera: gata gris de zarpas negras.

			carbón: gato gris oscuro.

			manto ruano: gato moteado de color marrón y rojizo.

			corazón de tigre: gato atigrado marrón oscuro.

			canela: gata de color marrón claro.

			pinaza: gata negra.

			hurón: gato de color tostado y gris.

			chirlo: gato rojizo.

			Reinas

			pelosa: gata atigrada de pelo largo que apunta

			en todas direcciones.

			yedra: gata blanca, negra y parda.

			Veteranos

			cedro: gato gris oscuro.

			amapola: gata atigrada marrón claro

			de patas muy largas.

			crótalo: gato marrón oscuro de cola rayada.

			espumosa: gata blanca de pelo largo, ciega de un ojo.

		

	
		
			[image: Emblema negro del Clan del Viento: silueta de una cabeza de gato atravesada por una gran espiral blanca que representa una ráfaga de viento; debajo aparece una forma negra baja y ondulada semejante a una colina.]

			CLAN DEL VIENTO

			Líder

			estrella de bigotes: gato atigrado de color marrón.

			Lugarteniente

			perlada: gata gris.

			Curandero

			azor: gato moteado de color gris.

			Guerreros

			corvino plumoso: gato gris oscuro.

			cárabo: gato atigrado de color marrón claro.

			cola blanca: pequeña gata blanca.

			nube negra: gata negra.

			genista: gata de color blanco y gris muy claro,

			de ojos azules.

			turón: gato rojizo de patas blancas.

			lebrón: gato marrón y blanco.

			hojoso: gato atigrado oscuro

			de ojos ámbar.

			rescoldo: gato gris con dos patas oscuras.

			cola brecina: gata atigrada de color marrón claro

			y ojos azules.

			ventolero: gato negro de ojos ámbar.

			Aprendiz: plomizo (gato grande de color gris claro).

			cañamera: gata atigrada de color marrón claro.

			fosca: gata de color gris oscuro.

			cara soleada: gata parda con una gran mancha blanca

			en la frente.

			pardero: gato de color marrón claro.

			retama: gata blanca y gris.

			Veteranos

			manto trenzado: gato atigrado de color gris oscuro.

			oreja partida: gato atigrado.

		

	
		
			[image: Emblema negro del Clan del Río: silueta de una cabeza de gato atravesada horizontalmente por dos franjas blancas onduladas que representan agua; en la parte inferior aparece una forma negra irregular semejante a una orilla o una roca.]

			CLAN DEL RÍO

			Líder

			estrella vaharina: gata gris de ojos azules.

			Lugarteniente

			juncal: gato negro.

			Curandera

			ala de mariposa: gata atigrada de color dorado y ojos ámbar.

			Aprendiza: blima (gata atigrada de color gris).

			Guerreros

			boira: gata atigrada de color gris claro.

			ajenjo: gato atigrado de color gris claro.

			nívea: gata blanca de ojos azules.

			palomera: gata de color gris oscuro.

			guijo: gato moteado gris.

			malvoso: gato atigrado marrón claro.

			pardal: gato pardo y blanco.

			bichero: gato atigrado marrón y blanco.

			pétalo: gata blanca y gris.

			matojo: gato de color marrón claro.

			neblinosa: gata atigrada de color gris claro.

			carrizo: gato atigrado de color marrón claro.

			picaza: gata de color blanco y marrón.

			lobuno: gato atigrado de color marrón oscuro.

			Reinas

			vespertina: gata atigrada marrón.

			musgosa: gata parda de ojos azules.

			Veteranos

			roana: gata gris moteada.

			saltón: gato blanco y canela.

			GATOS DESVINCULADOS DE LOS CLANES

			humazo: gato musculoso de color blanco y gris que vive en un granero junto al cercado de los caballos.

			pelusa: pequeña gata blanca y gris que vive en el cercado de los caballos.

			OTROS ANIMALES

			medianoche: tejona observadora de las estrellas

			que vive junto al mar.

		

	
		
			[image: Mitad izquierda de un mapa ilustrado en blanco y negro, con aspecto de pergamino antiguo y perspectiva aérea, titulado «Vista de gato». Representa la zona occidental del lago y los territorios próximos del Clan de la Sombra y del Clan del Río. El dibujo ocupa una hoja de bordes irregulares y envejecidos, rodeada por un marco rectangular. El paisaje está representado desde una perspectiva elevada, con montañas, bosques, colinas, caminos y edificios dibujados a lápiz. El lago se extiende por el centro y continúa en la mitad derecha del mapa. Sobre el agua aparece una cartela ornamental con el título «Vista de gato», acompañada por la huella de una pata. En la zona superior izquierda, entre montañas y bosques de coníferas, se encuentra la «Casa de los Dos Patas». Dos «Caminos de los Dos Patas» recorren el terreno montañoso hacia el centro, donde hay un «Claro». Más arriba aparece una «Zona de ocio de los Dos Patas». En la zona central izquierda, rodeado de pinos, barrancos y senderos, se sitúa el «Campamento del Clan de la Sombra». Más abajo, cerca de la orilla occidental, un «Pequeño sendero atronador» conduce a otra «Zona de ocio de los Dos Patas», formada por dos construcciones junto al agua. Desde esa zona sale un «Medio puente» hacia el lago; un segundo «Medio puente» aparece algo más al norte. En la parte inferior izquierda, un «Arroyo» atraviesa un terreno de colinas y desemboca junto al «Campamento del Clan del Río». En la franja inferior central se encuentra el «Cercado de los caballos», compuesto por edificios, vallas y pequeños recintos. Dentro del lago, cerca del centro inferior, hay una «Isla» arbolada. La imagen continúa en la mitad derecha del mapa.]

		

	
		
			[image: Mitad derecha del mapa ilustrado «Vista de gato», en blanco y negro y con apariencia de pergamino. Continúa el lago y muestra los territorios del Clan del Trueno y del Clan del Viento, además de una leyenda con los emblemas de los clanes. Esta mitad continúa el paisaje montañoso y boscoso de la imagen anterior. El lago ocupa buena parte de la zona central e inferior izquierda, mientras las montañas y los bosques se extienden por la parte superior. En las colinas del extremo superior aparece la «Casa de los Dos Patas abandonada». Un camino sinuoso llamado «Viejo sendero atronador» desciende desde esa zona hacia el bosque. En el extremo superior derecho se encuentra la «Laguna Lunar», una pequeña masa de agua rodeada de roca y vegetación. En el bosque central está señalado el «Campamento del Clan del Trueno». Cerca de la orilla se encuentra el «Roble centenario», representado como un gran árbol aislado. En una península situada en la margen derecha del lago aparece el «Campamento del Clan del Viento». Un «Medio puente roto» sobresale de la orilla algo más al sur. En la zona inferior se encuentran la «Granja y viviendas de los Dos Patas», con varias casas, establos, vallas y caminos. Un «Sendero atronador» bordea el extremo inferior derecho. A lo largo del margen derecho hay una cartela vertical titulada «Emblemas de los clanes». De arriba abajo muestra los símbolos del Clan del Trueno, Clan del Río, Clan de la Sombra, Clan del Viento y Clan Estelar. Debajo aparece una rosa de los vientos con la palabra «Norte». El mapa está rodeado por un marco y por los bordes irregulares del pergamino.]

		

	
		
			[image: Mitad izquierda de un mapa ilustrado en blanco y negro y perspectiva aérea, titulado «Vista de Dos Patas». Representa la zona occidental del lago Sanctuary, con bosques, carreteras, un camping, un centro de vela, un río y la isla de Littlepine. La imagen tiene aspecto de mapa antiguo dibujado sobre pergamino, con un marco rectangular y bordes rasgados. El lago Sanctuary ocupa la zona central y continúa hacia la mitad derecha. Sobre el agua aparece una cartela ornamental con el título «Vista de Dos Patas» y una huella humana. En el extremo superior izquierdo se encuentra «Villa Sanctuary», una casa grande rodeada de pinos. Debajo y alrededor se extiende el «Bosque de Sadler». En la zona superior central aparece el «Camping Hareview», formado por varias parcelas y construcciones entre árboles. La «Carretera de Littlepine» cruza diagonalmente el sector occidental hasta llegar al «Centro de vela de Littlepine», situado junto a la orilla. El centro incluye edificios, embarcaderos y pasarelas que se adentran en el lago. En el centro del agua está la «Isla de Littlepine», una pequeña isla arbolada. En la zona inferior izquierda vuelan tres aves sobre una desembocadura. El «Río Alba» serpentea desde el interior del terreno hasta el lago y pasa bajo un puente de la «Carretera de Whitechurch». En el extremo inferior derecho de esta mitad comienza la «Arboleda Knight». El paisaje combina bosques de coníferas, árboles de hoja caduca, colinas, senderos y zonas pantanosas, y continúa en la imagen siguiente.]

		

	
		
			[image: Mitad derecha del mapa ilustrado «Vista de Dos Patas», en blanco y negro y sobre un pergamino envejecido. Continúa el lago Sanctuary y muestra una cantera, una laguna, colinas, arboledas, caballerizas y una leyenda de símbolos cartográficos. En la parte superior izquierda aparece la «Casa de los obreros abandonada», rodeada de árboles. Desde ella parte la «Carretera de la cantera abandonada», que atraviesa diagonalmente el terreno hasta una gran «Cantera», representada como una excavación rocosa con montículos y fosas. En el extremo superior derecho se encuentra la «Laguna Crystal», una pequeña laguna circular encajada entre árboles y lomas. La «Arboleda de Hare» ocupa la zona central superior, junto a la orilla del lago. Más abajo, en la margen oriental, se extienden las «Colinas de Hare», dibujadas como una sucesión de elevaciones suaves con árboles dispersos. El «Lago Sanctuary» domina la mitad izquierda y central de la imagen y conecta con el mapa anterior. En la zona inferior izquierda continúa la «Arboleda Knight». En la parte inferior central y derecha aparecen las «Caballerizas de Hare», un gran complejo cercado con establos, patios, cobertizos y pequeños edificios. Junto a ellas discurre la «Carretera de Hare». En el margen derecho hay una cartela titulada «Leyenda del mapa». Contiene cinco muestras gráficas que identifican «Árboles de hoja caduca», «Pinar», «Ciénaga», «Lago» y «Senderos». Debajo hay una rosa de los vientos con la palabra «Norte». Toda la composición está encerrada por un marco y rodeada por el borde irregular del pergamino.]

		

	
		
            
            
                 [image: Friso horizontal sobre fondo blanco con cinco emblemas negros en forma de cabeza de gato. De izquierda a derecha: el emblema del Clan del Río, atravesado por líneas onduladas; el del Clan de la Sombra, con dos ojos blancos entornados; el del Clan Estelar, con una estrella blanca; el del Clan del Trueno, cruzado por un rayo blanco; y el del Clan del Viento, con una espiral blanca. Esta imagen se repetirá al inicio de cada capítulo.]
                Prólogo
            

			Un risco dentado rasgaba el horizonte, atravesando el negro cielo con sus picos. Cuatro figuras, con el pelaje salpicado por la luz de las estrellas, estaban agazapadas sobre el granito plateado de la cima más elevada, enfrentándose a un viento glacial.

			— Hemos venido — dijo una gata blanca, encorvándose más todavía para protegerse del frío que le llegaba hasta los huesos —. Tal como nos habíais pedido.

			Su compañero inclinó la cabeza hacia las gatas que los habían estado esperando.

			— Saludos, Pluma de Lechuza, Sombra Rota.

			— Saludos, Declive. — Sombra Rota ahuecó su espeso pelaje para protegerse del gélido aire. Al mirar a la gata blanca, sus ojos reflejaron las veloces estrellas —. Me alegro de volver a verte, Media Luna.

			En ese instante, otras dos figuras avanzaron como sombras sobre la roca.

			— Estrella Azul, Jaspeada, cómo me alegro de veros — saludó Media Luna a las dos guerreras del Clan Estelar mientras ellas se acomodaban junto a los cuatro gatos antiguos.

			Estrella Azul enroscó la cola sobre sus patas.

			— Hemos venido a prepararnos para el final — maulló con solemnidad.

			Pluma de Lechuza entornó sus ojos amarillos.

			—¿Y vais a creer lo que tenemos que deciros?

			Jaspeada soltó un gruñido sordo.

			—¡Estrella Azul nunca ha dejado de creer! A quienes hay que convencer es a los demás.

			—¡Se nos está acabando el tiempo! — exclamó Declive.

			El cielo dio vueltas alrededor de los reunidos, y las estrellas se aceleraron hasta transformarse en borrosas estelas plateadas..., pero la cima de la montaña parecía atrapada en la inmovilidad, como un guerrero antes del ataque final.

			A Estrella Azul le centellearon los ojos.

			— Los clanes tomarán sus propias decisiones. Yo no puedo hacer nada más.

			Declive se inclinó más hacia ella.

			— Pero las profecías ayudaron, ¿verdad?

			— Sí. — Estrella Azul miró a su curandera —. Jaspeada reconoció la estrella llameante que me condujo a Estrella de Fuego.

			Pluma de Lechuza le dio las gracias a Jaspeada con un guiño.

			— Usó muy bien su don — admitió —. Desde siempre, ha sido la estirpe de Estrella de Fuego la que ha tenido en sus manos la última esperanza de los clanes.

			—¿Y qué hay del cuarto miembro de la profecía? — preguntó Declive, con un brillo nervioso en los ojos —. ¿Cuándo encontrarán al número cuatro?

			— Hay que encontrarlo pronto — se angustió Sombra Rota —. Queda muy poco tiempo.

			Pluma de Lechuza sacudió la cola.

			—¿Estáis seguros de que hemos hecho lo suficiente?

			— Hemos hecho todo lo que hemos podido... — La mirada verde de Media Luna se dirigió hacia otras dos figuras que estaban subiendo por las rocas hacia ellos —. Medianoche, ¿eres tú?

			— Vengo con Pedrusco — respondió la enorme tejona, caminando pesadamente por el liso granito.

			Pedrusco apareció detrás de ella; su cuerpo sin pelo se veía pálido bajo la luz de la luna.

			Sombra Rota cambió de posición.

			— Saludos, Medianoche. Yo... no sabía que conocías a Pedrusco.

			— Nos conocemos desde el alba de nuestro tiempo — respondió la tejona con voz ronca, girando su ancha cabeza rayada —. Desde que el primer gato puso una pata junto al agua.

			Pedrusco se sentó sobre la fría roca. Sus ciegos ojos grises eran tan redondos y claros como lunas.

			— Los dos contemplamos el primer amanecer sobre el lago.

			— El agua se transformó en llamas — recordó Medianoche —. Y en su ardiente reflejo vimos el futuro de todos los gatos: la Tribu de las Aguas Rápidas, cinco clanes, cuatro clanes, bosque y lago.

			— Vimos todo vuestro recorrido, desde el lago al bosque y del bosque al lago... — Pedrusco ladeó la cabeza, como si estuviera viendo desfilar a los gatos delante de él —. Todas las profecías provienen del reflejo de aquel primer amanecer: el gato con el pelaje de fuego que salvaría a los clanes, la gata plateada que salvaría a la Tribu de las Aguas Rápidas, y finalmente los cuatro que traerían la última esperanza, no sólo de los clanes, sino de la propia luz.

			Medianoche arañó el granito.

			— Ahora tememos ver llegar un último amanecer que termine con nuestra historia.

			Media Luna dio un paso adelante.

			— Pero ¿y los cuatro? Ellos nos salvarán, ¿no?

			— Han venido, como habíamos previsto, y al venir han encendido los fuegos más oscuros. — Medianoche miró fijamente a los gatos antiguos con sus ojillos negros —. Para que vosotros, y todos los gatos muertos desde mucho tiempo atrás, ardáis como estrellas una vez más.

			— Pero el mal se acerca — avisó Pedrusco.

			Medianoche lo interrumpió:

			— Vimos nacer la oscuridad a la vez que la luz, como si fueran cachorros de una misma camada. Ahora, todos debemos levantarnos y luchar.

			Los demás se estremecieron mientras Pedrusco deslizaba sobre ellos su mirada ciega.

			— Gracias por proteger las profecías durante tanto tiempo, y por transmitirlas de generación en generación, a pesar de proceder de gatos ya olvidados y desaparecidos.

			Sombra Rota suspiró.

			— Cuántas vidas perdidas...

			— Todas las vidas son breves — le recordó Pedrusco.

			—¡La de mi hijo fue demasiado breve! — Los ojos de Sombra Rota centellearon acusadores —. ¿Por qué no salvaste a Hojas Caídas en los túneles del lago?

			—¡No era mi deber salvar a nadie! — replicó Pedrusco —. ¿Qué sentido tiene una vida en manos de otro? Debe haber elección. Debe haber libertad. Yo puedo señalar el camino, pero cada gato camina con sus propias patas.

			Declive entornó los ojos.

			—¿Los clanes se encaminan solos hacia la batalla final?

			Media Luna pegó las orejas a la cabeza.

			—¡Solos, jamás! — Levantó la barbilla —. Yo pelearé al lado de Glayo.

			Sombra Rota desenvainó las garras.

			— Y yo pelearé al lado de mi hijo.

			— Yo pelearé al lado de Rayo Hendido y de mis hijos para derrotar a esta oscuridad. — Los ojos de Pluma de Lechuza destellaron.

			Estrella Azul sacudió la cola.

			—¡Y yo moriré por décima vez para defender al Clan del Trueno!

			— Estos gatos nunca estarán solos — declaró Media Luna —. Nosotros estamos con ellos, como lo hemos estado siempre.

			— La luz contra la oscuridad... — gruñó Medianoche —. Éste es el final de todas las cosas... Éste es el último amanecer.

			Pedrusco le tocó levemente el costado con la punta de la cola.

			— Es lo que hemos estado esperando, amiga mía.
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			«¡Alguien está sangrando!»

			Espinela se puso tensa cuando el recuerdo de la muerte de Hormiguero inundó su mente, como siempre le ocurría al detectar el olor de la sangre. Aún podía notar la piel del guerrero desgarrándose bajo sus propias zarpas, aún podía ver su último espasmo de agonía antes de dejar de moverse para siempre. Espinela se había visto obligada a matar al guerrero del Clan del Viento para convencer a Estrella de Tigre de su lealtad. Eso le había proporcionado el macabro honor de entrenar a los guerreros del Bosque Oscuro, pero ella sabía que jamás podría quitarse de las patas el olor de la sangre de Hormiguero.

			—¡Alto! — aulló.

			Betulón se quedó paralizado en mitad de una embestida y la miró fijamente.

			—¿Qué pasa?

			— Huelo a sangre — espetó Espinela —. Sólo estamos entrenando. No quiero heridas.

			Betulón parpadeó, desconcertado.

			Manto Ruano, que estaba bajo las zarpas de Betulón, se puso en pie.

			— No es más que un corte — maulló el guerrero del Clan de la Sombra, enseñándole la oreja a Espinela. Le salía sangre de un pequeño arañazo.

			— Aun así, tened cuidado — les advirtió la joven.

			—¿Cuidado? — El gruñido de Alcotán la hizo girar en redondo —. Hay una guerra en el horizonte, y no la ganaremos con las garras envainadas. — Miró a Espinela frunciendo la boca —. Creía que estabas ayudando a entrenar a nuestros reclutas para que lucharan como auténticos guerreros, no como blandos gatos de clan.

			—¡Los gatos de clan no son blandos! — se sulfuró Betulón.

			— Entonces ¿por qué habéis venido aquí? — espetó Alcotán.

			Manto Ruano sacudió la cola.

			— Nuestros clanes necesitan que seamos los mejores guerreros que podamos ser. Es lo que tú nos dijiste, ¿recuerdas?

			Alcotán asintió lentamente.

			— Y sólo aquí podéis aprender las habilidades necesarias. — Le hizo una seña a Betulón con el hocico —. Ataca a Manto Ruano de nuevo — le ordenó —. Y esta vez no te detengas al primer olor a sangre.

			Miró a Espinela entornando los ojos, y la joven tragó saliva, aterrorizada por la posibilidad de haberse delatado. Ningún gato del Bosque Oscuro podía saber jamás que ella iba allí a espiar para Ala de Tórtola, Glayo y Leonado. Con un gruñido, levantó la barbilla y pasó por delante de Betulón a grandes zancadas.

			— Hazlo así — le dijo.

			Con un bufido, se abalanzó hacia Manto Ruano, agachándose para esquivar sus garras, y le atrapó una de las patas traseras con los dientes. Usando su peso para desequilibrarlo, giró la cabeza de golpe y retorció con destreza al guerrero, que aterrizó con un golpe sordo, aunque la joven sabía que había sonado más doloroso de lo que era en realidad. Apenas le había atravesado la piel con los colmillos, y le había dado el tirón de un modo tan apropiado que lo había derribado sin dislocarle la pata.

			Se volvió a mirar a Alcotán, y se sintió aliviada al ver un brillo de aprobación en sus ojos. El guerrero oscuro sólo había logrado captar un remolino de pelo y garras, y había oído el choque de los músculos contra el resbaladizo suelo.

			—¡Alcotán!

			Betulón y Manto Ruano miraron boquiabiertos a Poma, que acababa de aparecer entre la niebla. La gata del Clan de la Sombra tenía los ojos relucientes, y su pelaje marrón moteado irradiaba calor por el entrenamiento.

			— Floresta y Lobuno quieren luchar contra guerreros del Bosque Oscuro.

			Los aprendices de Poma salieron de entre las sombras.

			— Podemos luchar contra gatos de clan en cualquier momento — se quejó Floresta.

			Lobuno asintió.

			— Venimos aquí para aprender técnicas que no podemos aprender en ningún otro lugar. — El gato del Clan del Río tenía el pelaje apelmazado con sangre y mechones de pelo enredados a lo largo del espinazo.

			«¿Es que no habéis tenido bastante?», pensó Espinela antes de mirar a Alcotán.

			—¿Hay guerreros del Bosque Oscuro cerca? — le preguntó, deseando que no los hubiera.

			— Por supuesto. — Alcotán saboreó el aire.

			Los alaridos de gatos combatiendo resonaban a través de la bruma. Para Espinela, se habían convertido en una especie de trino de pájaros: algo que se oía por todo el bosque y que resultaba tan familiar que sólo lo captaba cuando se paraba a aguzar el oído.

			—¿Por qué no estamos entrenando con ellos esta noche? — preguntó la joven.

			La mayor parte de las noches, los guerreros del Bosque Oscuro estaban ansiosos por compartir sus crueles habilidades con los gatos de clan.

			— Quiero que aprendáis cómo pelean los demás clanes — respondió Alcotán, paseándose entre Floresta y Poma.

			Espinela se estremeció.

			— Quizá algún día os encontraréis peleando hombro con hombro — añadió el atigrado.

			«¡Mentiroso!»

			— Tenéis que conocer los movimientos de vuestros aliados para poder igualarlos, garra por garra.

			«No; tú los estás entrenando para que se destruyan los unos a los otros en la batalla final.»

			Un gruñido ronco resonó desde los árboles.

			— Los cuatro clanes se unirán como si sólo fueran uno cuando más importe. — Estrella de Tigre surgió de entre las sombras, con la cola bien alta —. Ésa es la ley del Bosque Oscuro. Recordadlo.

			Betulón asintió con solemnidad.

			— Los cuatro clanes se unirán como si sólo fueran uno cuando más importe — repitió.

			—¿Y cuándo será eso? — preguntó Floresta con las pupilas dilatadas.

			— Lo sabréis cuando llegue el momento. — Hoja de Arce apareció sigilosamente de entre los árboles.

			Su pelaje tricolor era ya tan transparente que a través de las manchas blancas se veía el bosque de detrás. Espinela se estremeció al pensar que ella también se borraría algún día de la memoria de todo el mundo.

			—¿Estrella de Tigre? — Floresta estaba mirando al guerrero oscuro —. ¿Estamos entrenando por algo especial?

			Espinela se estremeció.

			— Todavía no — se apresuró a contestar la joven, sin despegar los ojos de Estrella de Tigre, que asintió —. Pero nunca se sabe. — Recordó la violenta batalla contra el Clan del Viento en los túneles tan sólo un cuarto de luna atrás —. Podría haber más gatos como Solo, listos para enfrentar a un clan contra otro.

			Poma dio un paso adelante.

			— La próxima vez que un descarriado intente dividirnos, ¡yo permaneceré del lado del Clan del Trueno, no contra él!

			Espinela arañó el suelo. «Estos gatos creen que su lealtad a los clanes se está viendo reforzada... — Miró de reojo a Betulón —. Pero ¿a quiénes serán leales cuando llegue la batalla final: a sus compañeros de clan o a los guerreros del Bosque Oscuro?»

			Estrella de Tigre sacudió la cola.

			— Volved a vuestras guaridas a dormir — les ordenó a los gatos de clan.

			Lobuno ladeó la cabeza.

			— Pero... todavía es pronto.

			— Los guerreros más experimentados tienen una reunión. — Estrella de Tigre les hizo una seña a Hoja de Arce y Alcotán.

			—¿Yo puedo ir? — preguntó Espinela.

			Hoja de Arce entornó los ojos.

			— No.

			— Ahora soy mentora — insistió la joven. Tenía que averiguar cuándo planeaba el Bosque Oscuro atacar a los clanes del lago.

			— Mientras sigas teniendo en la lengua el sabor de las presas vivas — gruñó Hoja de Arce —, no puedes ser de verdad una de nosotros.

			Estrella de Tigre asintió.

			— Vuelve con tu clan y descansa — le ordenó —. Necesitarás todas tus fuerzas mañana por la noche.

			Luego dio media vuelta y se dirigió hacia las sombras, seguido a toda prisa por Hoja de Arce.

			Floresta se encogió de hombros.

			— Supongo que podemos practicar los nuevos movimientos en el bosque, igual que aquí — le dijo a Betulón. Y, cerrando los ojos, empezó a difuminarse.

			Espinela se quedó mirando cómo su compañera del clan desaparecía del Bosque Oscuro. «Se llevará sus heridas con ella. Y el recuerdo de lo que ha aprendido.» Sintió un hormigueo en la piel. ¡Ella no quería esos recuerdos, esas crueles técnicas, en el Clan del Trueno!

			—¿Vienes? — le preguntó Betulón moviendo la cola.

			La joven le respondió agitando las orejas.

			— Enseguida voy.

			Lobuno, Poma y Manto Ruano estaban ya fundiéndose con las sombras cuando Betulón desapareció. En cuanto se fueron todos, la joven se volvió hacia Alcotán.

			—¿Tú confías en mí para entrenar gatos para el Bosque Oscuro, pero no para asistir a las reuniones de los guerreros experimentados?

			Al atigrado le centellearon los ojos.

			—¿De verdad quieres estar allí?

			Espinela asintió.

			Alcotán se inclinó más hacia ella.

			— Pues lo siento.

			Y giró en redondo para seguir a Estrella de Tigre.

			Espinela flexionó las garras. «¡Voy a ir tanto si quieres como si no!» Mientras Alcotán se iba alejando entre los árboles, la joven echó a correr y, con el corazón desbocado, empezó a seguirlo a hurtadillas. Dejando entre ambos la niebla y las zarzas suficientes para que el guerrero apenas fuera un destello, ajustó su ritmo al de él.

			—¿Nevado? — De repente, Alcotán redujo el paso.

			Espinela se detuvo, plantando las orejas.

			Alcotán saludó a su compañero de clan con un gruñido.

			—¿Vas a la reunión?

			— No me la perdería ni por todos los ratones del bosque — repuso Nevado con voz áspera —. ¿Dónde están los gatos de clan?

			Alcotán soltó un resoplido.

			— Estrella de Tigre los ha mandado a su casa.

			Nevado arañó la tierra.

			—¿Estás seguro de que no quedará ninguno cerca de la roca de entrenamiento?

			Espinela sacudió la cola: «¡La roca de entrenamiento! ¡Van a reunirse junto al río!» Conocía el bosque lo bastante bien para encontrar el camino sin tener que espiar a Alcotán. Sólo tenía que seguir el viejo arroyo hasta los troncos huecos para luego dirigirse a la ribera.

			Agazapada, se deslizó por detrás de los arbustos hasta que pudo oír el profundo murmullo de los guerreros del Bosque Oscuro. La niebla se despejaba por donde el río se abría paso entre los árboles. En el barro de la orilla sobresalía un enorme peñasco. Espinela pegó las orejas a la cabeza. Ella había compartido allí sus primeras sesiones de entrenamiento con los compañeros del Bosque Oscuro. Ahora, la roca estaba rodeada de musculosos guerreros. Sintiendo que el estómago se le revolvía de miedo, apartó sus temores. «Ahora soy una guerrera del Bosque Oscuro — se recordó a sí misma —. ¡Soy igual que cualquiera de estos gatos!»

			Estrella Rota se hallaba sobre la peña, con el espeso pelaje oscuro erizado de emoción.

			— El momento se acerca — gruñó.

			Hoja de Arce levantó su desvaído hocico blanco.

			— Muy bien — bufó —. Me daría mucha rabia perdérmelo.

			Alcotán contemplaba la escena con los ojos entornados; azules como el hielo, seguían todos los movimientos de Estrella Rota. Desmochado y Garra de Cardo se paseaban de un lado a otro, mientras que Estrella de Tigre permanecía rígido, sacudiendo la cola.

			—¿Dónde atacaremos primero? — preguntó.

			Estrella Rota se deslizó por la roca y dibujó una línea en el suelo embarrado.

			— Aquí es donde el lago se encuentra con la tierra.

			«Ras.»

			«Ras.»

			«Ras.»

			Con ágiles zarpazos, trazó más formas en el suelo.

			— Caeremos sobre ellos desde aquí y aquí — maulló, hundiendo las garras en el barro —. Y, mientras estén luchando ahí, otra patrulla atacará por aquí.

			Espinela estiraba el cuello, desesperada por ver qué estaba señalando Estrella Rota, pero Estrella de Tigre y Desmochado se apretujaron y le taparon la vista.

			Con el corazón latiéndole en la garganta, la joven aguzó el oído para no perderse nada que pudiera servirle de pista.

			— Serán más débiles donde la colina desciende hacia el arroyo — gruñó Estrella Rota —. Podemos asaltarlos desde un terreno más alto y empujarlos hacia atrás.

			—¿Y si, en vez de eso, probamos desde aquí? — Estrella de Tigre clavó una garra en el mapa.

			Espinela se sobresaltó cuando los ojos de Estrella Rota se iluminaron con interés.

			—¡En el mismísimo corazón del clan!

			— Una vez que los cachorros estén muertos, sus madres tendrán menos razones por las que pelear — señaló Hoja de Arce.

			— Tienes razón. — Estrella Rota se sentó —. Entonces, está decidido.

			Alcotán miró por encima del hombro, deslizando la vista por el árbol tras el que se escondía Espinela. La joven se pegó al suelo y sintió un gran alivio cuando la mirada del guerrero pasó de largo, sin reparar en ella. Poco después, los miembros del Bosque Oscuro empezaron a dispersarse, y, en cuanto la orilla estuvo desierta, Espinela salió de su escondrijo y fue sigilosamente hacia el mapa de Estrella Rota. Tensa como un conejo, llegó a ver unas líneas marcadas en el barro...

			Pero, de repente, unas zarpas la sacudieron con fuerza. Giró en redondo, bufando, y se abalanzó sobre su atacante.

			—¡Espinela!

			El grito pasmado de Ala de Tórtola la devolvió a la realidad: se encontraba en su lecho.

			—¡Me has despertado! — le gruñó a su hermana.

			Ala de Tórtola se la quedó mirando con un destello de pavor en los ojos.

			— Espinela, ¿estás bien?

			—¡Estaba soñando! — La frustración le oprimía la garganta. ¡Estaba a punto de descubrir los planes de Estrella Rota!

			— Pero ahora estás despierta, ¿no? — le preguntó Ala de Tórtola, vacilante.

			— Sí — masculló Espinela —. Ahora estoy despierta.

			Ala de Tórtola la miró a los ojos.

			— Antes, nunca habrías intentado despellejarme por despertarte.

			— Ya sabes lo que pasa cuando sueño.

			— Por eso te he despertado. Tenías el pelo de punta. Me daba miedo que algo... — De pronto, entornó los ojos —. ¿Es que querías quedarte en el Bosque Oscuro?

			Espinela levantó la barbilla. Allí, en la seguridad de su lecho, el pavor que había atenazado sus sueños se desvaneció por completo. Pero la sensación de peligro aún vibraba bajo su piel.

			—¡Estaba haciendo algo importante!

			Ala de Tórtola se inclinó hacia ella.

			—¿Qué?

			Espinela le dio la espalda.

			— Ahora ya es demasiado tarde. — Los planes de Estrella Rota ya estarían borrados para cuando llegara la noche.

			De repente, Ala de Tórtola arrugó la nariz.

			— Hueles fatal.

			Espinela se miró las patas embarradas y se las metió debajo del cuerpo.

			— No te preocupes. Me lavaré.

			Lanzó una mirada al lecho vacío de Jerbito y al de Grosellina, junto al de él. Los dos se habían levantado temprano para ocuparse de sus tareas como aprendices. La joven flexionó las garras y salió también de su guarida.

			—¡Espinela! — la llamó Abejorro Negro desde el montón de la carne fresca. El musculoso gato gris tenía delante un carnoso mirlo.

			La joven no le hizo ni caso y se encaminó al túnel de espinos para dirigirse al bosque. ¿Cómo iba a quedarse metida en el campamento, confinada entre los muros de la hondonada rocosa y rodeada por sus compañeros de clan, mientras su cabeza seguía dándole vueltas con los olores y los sonidos del Bosque Oscuro?

			Subió por la ladera hacia el risco y sintió una oleada de energía por todo el cuerpo. El Bosque Oscuro le había dado ese poder; la había entrenado para convertirla en una guerrera mucho más diestra que sus compañeros de clan, facilitándole técnicas y tácticas que ella usaría contra los gatos del Bosque Oscuro cuando llegara la batalla final. La joven se abrió paso a través de los zarzales mientras ascendía por la cuesta y luego dejó atrás la línea de árboles. A sus pies, el lago resplandecía bajo el pálido cielo del alba. La estación de la caída de la hoja estaba empezando a teñir la copa de los árboles. La bruma verde que había envuelto el bosque durante lunas estaba adquiriendo una tonalidad ambarina. Espinela sintió una corriente de emoción por la piel. No había presa que no pudiese atrapar; no había guerrero al que no pudiese vencer. Sus patas cosquilleaban por las ganas de demostrarlo.

			De repente, una visión la asaltó. En la orilla apareció una multitud de guerreros que se desplegó por el bosque. Tenían las orejas desgarradas, cicatrices por el cuerpo y unos ojos que destellaban con odio. Los helechos temblaban, las zarzas se estremecían, y el bosque pareció alzarse pesadamente, avivado de repente con gatos sedientos de guerra. Resonaron alaridos, y Espinela oyó el golpe sordo de los músculos contra la roca mientras el mundo se sacudía bajo las garras de los guerreros del Bosque Oscuro.

			Cuando la visión se esfumó, la joven todavía notaba el sabor de la sangre y el miedo. Se dio cuenta de que estaba temblando y de que le sudaban las almohadillas. Todas las habilidades de combate del Lugar Sin Estrellas no serían suficientes para detener aquella implacable marea de muerte.
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			El anochecer se iba colando poco a poco en la hondonada, y el rocío humedeció el pelo de Glayo mientras escogía un ratón del montón de la carne fresca y se iba junto al zarzal para comérselo.

			La media luna debía de estar colgando en un cielo claro y despejado. ¿Obedecerían los demás curanderos las funestas advertencias de sus antepasados y se mantendrían alejados de los otros clanes? ¿O se desplazarían hasta la Laguna Lunar para compartir sueños con el Clan Estelar?

			«¿Debería ir yo?»

			Notó la atracción de la luna en lo más hondo de su piel. Desdeñarla hacía que se le encogiera el corazón, pero, desde que en mitad de una Asamblea Canela lo había acusado de asesinar a Rosero, los clanes le habían ordenado que abandonara sus ocupaciones como curandero. Estrella de Fuego le había dado permiso para seguir cuidando de sus compañeros de clan como de costumbre, pero Glayo se había visto obligado a renunciar a todas sus responsabilidades fuera del clan.

			La luna tiró de él con más intensidad. La voluntad del Clan Estelar era más fuerte que ningún gato vivo, y, de acuerdo con la profecía, Glayo era más fuerte que el Clan Estelar. Además, él sabía que era inocente. Había intentado salvar a Rosero cuando cayó al agua al romperse el hielo de la superficie. Ningún otro gato había tratado de sacar al curandero del Clan de la Sombra de las heladas profundidades del lago. Glayo le dio un mordisco a su ratón con rabia.

			La cortina de zarzas susurró cerca de él cuando Gabarda salió a rastras de la guarida del curandero. Las patas delanteras de la joven eran tan fuertes ahora que podía moverse con facilidad por el campamento, aunque fuera arrastrando sus lisiadas patas traseras.

			—¿Quieres un poco de esto? — le preguntó Glayo levantando su ratón con una garra.

			— No, gracias. — Gabarda se detuvo un instante —. Hoy me apetece campañol.

			Cuando la joven pasó junto a él, hacia el montón de la carne fresca, Glayo notó el roce de su lustroso pelo. Gabarda era el miembro más limpio de todo el Clan del Trueno. Se lavaba incansablemente, se inspeccionaba el pelaje en busca de garrapatas dos veces al día y se deshacía de todas las pulgas. Una picadura infectada la debilitaría, y la guerrera estaba decidida a seguir ejercitándose hasta que fuera lo más fuerte posible, incluso sin poder usar las patas traseras.

			Glayo percibió la emoción vibrante de Gabarda mientras rebuscaba entre el montón de la carne fresca y el fogonazo de placer al encontrar un campañol en el fondo y sacarlo con sus afilados dientes. Ágilmente, la joven cruzó el claro de nuevo y se acomodó junto al curandero.

			—¿No tienes hambre? — le preguntó tocando el ratón que él apenas había probado —. Es media luna. Necesitarás todas tus fuerzas para viajar hasta la Laguna Lunar.

			Glayo gruñó levemente.

			— Lo tengo prohibido, ¿recuerdas?

			Gabarda levantó su campañol para darle un mordisco.

			—¿Y desde cuándo te va a detener algo así? — le preguntó con la boca llena.

			—¿De qué estáis hablando? — preguntó Centella, acercándose.

			Glayo soltó un resoplido.

			— No es asunto tuyo.

			— Es media luna — le respondió Gabarda a la guerrera —, pero a Glayo no le permiten ir a la Laguna Lunar.

			—¿No puedes compartir sueños con el Clan Estelar en tu lecho? — Centella pasó la cola por el lomo del curandero.

			Él se la sacudió de encima.

			—¡Ir a la Laguna Lunar supone mucho más que compartir sueños! — le espetó, y cruzó el claro a grandes zancadas.

			Se metió en el túnel de espinos, bufando cuando una espina se le enganchó en la punta de la oreja, y salió al bosque hecho una furia.

			Sonaron unas veloces pisadas tras él. Glayo detectó el olor de Estrella de Fuego. El líder del Clan del Trueno lo había seguido desde la hondonada.

			— Ya sé que es frustrante... — empezó Estrella de Fuego, comprensivo.

			Glayo giró en redondo.

			—¿En serio? — se le encaró —. ¿Tú crees que los clanes habrían creído a Canela si yo no tuviera sangre de dos clanes distintos?

			El líder se detuvo.

			—¿O si Hojarasca Acuática no hubiera quebrantado el código de la curandería al tenerme? — añadió Glayo, y notó que Estrella de Fuego se sorprendía —. ¿Es que lo has olvidado? — le espetó.

			— No pienso en eso — respondió el líder con sinceridad.

			Glayo parpadeó.

			—¿Que no piensas en eso? — repitió.

			Cada vez que veía a Hojarasca Acuática, Esquiruela o Zarzoso, sentía la punzada de la traición. Él había creído que era miembro del Clan del Trueno al cien por cien, que sus padres eran Esquiruela y Zarzoso, hasta que Carrasca descubrió que su verdadera madre era Hojarasca Acuática, la curandera del clan, y que su padre era Corvino Plumoso, un guerrero del Clan del Viento.

			Estrella de Fuego sacudió la cola sobre las hojas caídas en el suelo.

			— Tú eres uno de los Tres. Tu nacimiento estaba predestinado. — Se acercó más al curandero —. ¿Acaso importa cómo llegaste a nacer?

			—¡Sí! — Enfurecido, Glayo empezó a dar vueltas alrededor de Estrella de Fuego —. ¡Estoy maldito por el error de Hojarasca Acuática! Todos los gatos creen que soy antinatural porque mi nacimiento quebrantó dos códigos: ¡el código guerrero y el código de la curandería! No me extraña que estén tan dispuestos a creer que soy un asesino. Desde luego, no pueden pensar que estoy bendecido por el Clan Estelar.

			Estrella de Fuego cambió de posición.

			— Pero nosotros dos sabemos que sí estás bendecido por el Clan Estelar. Más que cualquier otro gato.

			—¡Pero no gracias a Hojarasca Acuática! — Glayo arañó la tierra —. Ni a Esquiruela.

			— Hojarasca Acuática guardó el secreto — le recordó Estrella de Fuego muy serio —. Ella y Esquiruela hicieron todo lo que pudieron por ti y por tus hermanos. Fue Carrasca quien reveló la verdad. Ella creía que debía hacerlo, y, ahora, lo hecho hecho está. Esquiruela y tu madre no son responsables de los prejuicios de los otros clanes. Y tú tampoco.

			— No es justo. ¿Por qué Hojarasca Acuática no se limitó a seguir el código de la curandería y punto? — Glayo se internó más entre los árboles —. ¡Tampoco es tan complicado!

			—¿Y si lo hubiera hecho? — exclamó Estrella de Fuego a sus espaldas —. ¿Qué habría pasado entonces? Si ella no se hubiese enamorado de Corvino Plumoso, ¿dónde estarías tú? ¡Piensa en la profecía!

			Glayo hundió las garras en el mantillo.

			—¿Y por qué no puedo pensar en mí por una vez?

			Se alejó con un gruñido, metiéndose entre los helechos y pasando por encima de las raíces de los árboles, hasta que percibió que el crepúsculo iba dando paso a la oscuridad a su alrededor. De repente, notó que un muro de pelo le cerraba el paso. Dio un salto atrás.

			—¿Quién eres?

			Al decirlo, reconoció el apestoso aliento de Fauces Amarillas. La gata tenía el hocico a sólo un ratón de su nariz.

			—¿Por qué no puedo pensar en mí por una vez? — lo imitó la anciana del Clan Estelar.

			—¡Déjame en paz!

			Glayo retrocedió, pero el maloliente hocico de la curandera lo siguió.

			—¡Tú no eres importante! — bufó Fauces Amarillas —. ¡Sólo importa la supervivencia de los clanes! Tú eres uno de los Tres, ¡y tienes que encontrar al cuarto para derrotar al Bosque Oscuro antes de que sea demasiado tarde!

			—¿Qué quieres decir con eso de que yo no soy importante? — retrucó Glayo. «¿Cómo se atreve?»—. ¿Cómo sabes que no soy el más importante de todos? — Su furia era tan potente que las palabras se le desbordaron —. Si los clanes me impiden ser curandero, toda la profecía podría irse al garete.

			Fauces Amarillas dio vueltas a su alrededor, rozándolo con su áspero pelaje enredado.

			—¿Es que crees que las hierbas van a salvar a los clanes de las intenciones del Bosque Oscuro? — le soltó.

			—¡Ser curandero es mucho más que conocer las hierbas medicinales! — Glayo intentó abrirse paso, pero ella se lo impidió de nuevo.

			—¿Y qué es, por ejemplo?

			—¡Por ejemplo, compartir sueños con el Clan Estelar!

			Fauces Amarillas deslizó la cola por los helechos.

			—¿Y qué crees que estás haciendo ahora mismo, cerebro de ratón?

			Glayo gruñó.

			—¿Por qué me estás dando la tabarra?

			—¡Porque debes encontrar al cuarto guerrero!

			—¡No sabemos si es un guerrero! No sabemos a qué clan pertenece ese felino. ¡Ni siquiera sabemos si es un felino!

			—¡Deja ya de poner excusas! Ni siquiera les has contado a los otros dos que hay un cuarto gato, ¿verdad?

			Glayo agitó las orejas con un sentimiento de culpabilidad. Un recuerdo asaltó su mente, y de pronto se encontró de nuevo en lo alto de la oscura cima de una montaña, azotada por el viento. La Tribu de la Caza Interminable lo rodeaba, con los ojos relucientes de esperanza. Narrarrocas de edades pasadas susurraron las palabras que seguían resonando en sus pensamientos.

			«El final de las estrellas está cerca. Los tres deben convertirse en cuatro para desafiar a la oscuridad que dura eternamente.»

			— No les has contado nada — insistió Fauces Amarillas.

			— No. — Glayo se sentó —. Estaba esperando el momento adecuado.

			—¿En serio? — La anciana no sonó muy convencida —. Yo creo que la verdad es que no quieres que haya un cuarto gato. No soportas pensar que necesitas ayuda.

			—¡Eso no es cierto! — A Glayo le ardió la piel. «¿Cómo lo ha adivinado Fauces Amarillas?»

			— Entonces ¿por qué mantienes en secreto la profecía de la Tribu de la Caza Interminable cuando sabes que el tiempo se está acabando?

			El curandero cerró los ojos. De pronto se sentía muy cansado.

			—¿Es que nuestros poderes no son suficiente para salvar a los clanes?

			Fauces Amarillas lo rozó.

			—¡Os enfrentáis al Bosque Oscuro, Glayo! ¡Necesitáis toda la ayuda que podáis conseguir! ¡Encuentra al cuarto gato!

			—¡De acuerdo! — le espetó el joven —. Pero ¿dónde busco?

			— Si lo supiera, ya te lo habría dicho. — Fauces Amarillas se alejó a través de los helechos.

			—¡Espera! — Glayo echó a correr tras ella. Tropezó con una zarza y se tambaleó —. Necesito que hagas una cosa por mí.

			—¿Es que no he hecho ya bastante? — La anciana continuó andando.

			— Necesito que encuentres a Rosero y le digas que vaya a ver a Cirro. — Glayo la siguió —. Rosero tiene que explicar que yo intenté impedir que se ahogara, que no lo maté.

			Fauces Amarillas sacudió la cabeza.

			— Lo siento, Glayo. El Clan Estelar está dividido. No puedo traspasar las líneas entre los clanes.

			— Pero... ¡tú fuiste miembro del Clan de la Sombra! — le recordó el joven.

			La gata giró en redondo, y él notó el fuego de su mirada.

			—¡Yo soy miembro del Clan del Trueno! — le espetó.

			— Pero...

			Glayo se quedó suplicando al aire; Fauces Amarillas había desaparecido.

			—¡Cagarrutas de ratón!

			Furioso, el curandero echó a correr. Dejándose guiar por el conocimiento de su territorio, subió a la carrera la cuesta hasta dejar atrás los árboles y notar en el pelo el fresco viento del lago. Agitó los bigotes al detectar otro olor.

			—¿Hojarasca Acuática?

			La gata salió del bosque y se detuvo a su lado.

			—¿Te encuentras bien? — le preguntó ella.

			Glayo se puso tenso, listo para replicar, pero no le salieron las palabras. Se sentía vacío.

			— Estrella de Fuego parecía alterado al volver al campamento — maulló Hojarasca Acuática con dulzura —. Y yo estaba preocupada por ti.

			«¡Deja de actuar como si fueras mi madre! — pensó Glayo —. ¡Ya es demasiado tarde para eso!»

			Hojarasca Acuática se acercó más a él, pero sin llegar a tocarlo.

			— Sé cómo te sientes por haber perdido tu lugar como curandero.

			— Estrella de Fuego dice que puedo seguir atendiendo a mis compañeros de clan — le recordó él.

			— Centella también podría atender al clan — señaló Hojarasca Acuática —. Pero eso no la convierte en curandera. — De repente, empezó a echar chispas de rabia —. Tú deberías poder visitar al Clan Estelar y compartir sueños con los demás curanderos y con nuestros antepasados.

			Glayo se separó de ella con brusquedad, inquieto al comprobar que la gata lo entendía tan claramente.

			— No me importa — bufó. No iba a dejarse embaucar para sentirse cerca de ella.

			— Ve a la Laguna Lunar. — Hojarasca Acuática hizo caso omiso de su protesta —. Comparte tus sueños con el Clan Estelar. Encuentra a Rosero y encárgate de que les cuente la verdad a sus compañeros de clan.

			Glayo pegó las orejas a la cabeza.

			—¿Cómo voy a ir? ¡No me permiten ser curandero fuera del Clan del Trueno!

			— Nadie puede impedirte que vayas a la Laguna Lunar — replicó Hojarasca Acuática —. ¿Tú crees que algún gato correría el riesgo de disgustar al Clan Estelar interponiéndose en

            
		

	
      
         

		  La trepidante serie de LOS GATOS GUERREROS lleva más de cuarenta y tres millones de ejemplares vendidos en todo el mundo y ha estado más de catorce años en la lista de grandes éxitos de The New York Times.
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         El final de las estrellas está cerca. Los Tres deben convertirse en cuatro para combatir la oscuridad que dura eternamente…

		   

         Tras incontables lunas, los aprendices de Estrella de Tigre en el Bosque Oscuro están listos para atacar a los guerreros de clan. Glayo, Ala de Tórtola y Leonado se preparan para guiar a sus compañeros en la batalla, mientras esperan la llegada del misterioso cuarto guerrero que, según la profecía, ayudará a conducir a los clanes a la gloria.

		   

         Ha llegado la hora más oscura que los clanes han afrontado jamás. Las esperanzas se harán añicos, y surgirán héroes mientras los guerreros luchan por su supervivencia.

		   

         La última esperanza es la sexta entrega de EL AUGURIO DE LAS ESTRELLAS. Traducida a cuarenta idiomas, la serie de LOS GATOS GUERREROS lleva más de cuarenta y tres millones de ejemplares vendidos en todo el mundo y ha estado más de catorce años en la lista de grandes éxitos de The New York Times.

      

      
         

         
            Erin Hunter es el nombre de un grupo de escritoras apasionadas por los gatos y por la vida de los animales en su entorno natural. Además del respeto que sienten por la naturaleza, disfrutan buscando explicaciones del comportamiento animal en la mitología, la astrología y los menhires.
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